
 

 
 

 

 LABRANZA DE DIOS - SUBA 

 

                                                                                      NAVIDAD Y FIN DE AÑO 

LUCAS 2:21-39, CRISTO, EL SALVADOR Y 

CONSUELO UNIVERSAL 

INTRODUCCIÓN 

Para esta época se suelen hacer balances del año, un inventario de sucesos o logros, 

de pérdidas y ganancias, nuevos propósitos luego de celebrar navidad. Muchos 

siguen sin entender navidad, y seguirán con propósitos equivocados, pues cualquier 

propósito que no sea glorificar a Dios nos llevará a la ruina total. Pero quienes han 

conocido a aquel que se hizo hombre para venir a salvar a los hombres, pueden 

iniciar un nuevo año lleno de esperanza, a pesar de sus dificultades, puesto que 

tienen a Cristo, el Salvador y Consuelo Universal. Vamos a meditar en esto a la luz 

del relato evangélico que encontramos en Lucas 2:21-38, considerando cómo fue 

Cristo ese salvador y consuelo para los ancianos y todos los que esperaban la 

redención de Israel cuando nació Jesús, y cómo lo es para nosotros que hemos creído 

también en Jesús el ungido de Dios, el Cristo, Salvador y Consuelo Universal. 

 

I. DEDICADO PARA ESO 

Lo primero que quiero que consideremos es que Cristo fue dedicado para eso, para 

ser El Salvador y Consuelo Universal. No hay otro salvador, porque no hay otro 

mediador entre Dios y los hombres, sino Jescristo Hombre (1 Tim. 2:5). No hay otro 

consuelo de redención de nuestro pecado, sino solo Cristo. 

 

A. Su nombre es salvación 

Lucas señala (verso 21) que al tiempo de circuncidar al niño le pusieron por nombre 

Jesús, nombre que le fue puesto por el ángel antes que fuese concebido (Lc. 1:31). 

José cuando recibe también la revelación es advertido que su nombre es Jesús, 

porque él salvará a su pueblo de sus pecados (Mt. 1:21). Este nombre describe su 

persona y su obra, Jesús es Salvación, el que lo recibe, recibe la salvación de Dios, y 

es librado para siempre de la culpa y la condenación del pecado. 
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B. Su encarnación cumple toda justicia 

Cristo nació como un hijo del pacto, y fue circuncidado conforme a la ley de Dios, 

recordemos Gn. 17:12. Y no solo eso, sino que además su vida como hijo del pacto 

fue dedicada a Dios conforme lo establecía la ley divina, veamos Ex. 12:2. María y 

José cumplen con este mandato de la ley de consagrar a su primogénito, y de ofrecer 

sacrificio por la purificación de María conforme a la ley también, Lv. 12:6-8. Nos 

preguntaríamos, ¿por qué fue necesario que Cristo fuera circuncidado, siendo 

inocente de pecado?, Barnes en su comentario nos dice que se puede responder 

que, era apropiado para cumplir toda justicia y mostrar obediencia a la ley, ver 

Mateo 3:15. Además, a menos que hubiera sido circuncidado, no habría podido ser 

admitido en ninguna sinagoga ni en el templo. No habría tenido acceso al pueblo y 

no habría podido ser considerado el Mesías. Es Cristo quien vino a cumplir toda la 

ley de Dios, y a librarnos de la maldición que teníamos por no cumplir esta santa ley, 

Gl. 4:4, su encarnación definitivamente cumple toda justicia, y 

 

C. Su pobreza es nuestra riqueza 

Otro aspecto interesante que vemos en este relato es que la ofrenda de José y María 

por la purificación ritual de ella al haber tenido a su primogénito, es la ofrenda de los 

pobres, pues solo si no tenían para un cordero podían ofrecer “Un par de tórtolas, o 

dos palominos”. Así que no podemos pensar como algunos manuscritos apócrifos 

dicen que María era hija de una familia acaudalada, de ser así difícilmente habría 

pasado las dificultades que afrontó con el nacimiento de su primogénito. Y como 

hemos comentado antes, el apóstol Pablo tiene muy presente esta gracia de nuestro 

divino salvador, que por amor a nosotros se hizo pobre, siendo rico, para que 

nosotros con su pobreza fuéramos enriquecidos (2 Cor. 8:9). Esto también se le 

recuerda a la iglesia de Esmirna cuando es advertida de las tribulaciones que 

padecerá, a quien el Señor dice: “Yo conozco tus obras, y tu tribulación, y tu pobreza 

(pero tú eres rico), y la blasfemia de los que se dicen ser judíos, y no lo son, sino 

sinagoga de Satanás” (Ap. 2:9). Mateo también resalta la enseñanza de Cristo mismo 

señalando su buena nueva como esa perla que vale absolutamente todo, Mt. 13:45-

46. Hermanos míos, es Cristo nuestra verdadera y más grande riqueza, y no hay nada 

en este mundo que se pueda comparar con él, no hay nada más que podamos 

desear, porque en él estamos completos. Jesús es nuestra salvación, se encarnó, 

vivió, murió y resucitó para eso, ¿Es ya Jesucristo tu Salvador y tu riqueza? 

http://labranzasuba.org/


 
 

 

 
BOGOTÁ D.C.  |  312 5687164  |  INFO@LABRANZASUBA.ORG 

LABRANZASUBA.ORG 

 
3 | 6 

 

 

 

 

II. CONSUELO DE LOS FIELES 

En segundo lugar, Cristo, el Salvador y Consuelo Universal, es el consuelo de los 

fieles, de los que creen a Dios, de los que esperan a Dios, a sus promesas, y dependen 

de la obra de su Espíritu. En este mundo hay muchas aflicciones, sufrimos dolor de 

diversas maneras por causa del pecado, vemos partir seres queridos, vemos a otros 

alejarse, enfrentamos enfermedad, tribulación y angustia, pero solo Jesucristo es 

consuelo de los fieles. De los, 

 

A. Que esperan en las promesas de Dios 

Simeón fue uno de ellos. El evangelista señala a este hombre como justo y piadoso, 

que esperaba la consolación de Israel, es decir, esperaba la aparición del Mesías que 

les daría descanso. Comentaba Barnes sobre el ejemplo de Simón: “Ningún 

espectáculo es más sublime que un anciano de piedad y buen carácter esperando la 

venida del Señor y aguardando pacientemente el momento venidero en que pueda 

ser bendecido con la visión de su Redentor”. Mis hermanos, hoy nosotros que 

conocemos que Jesucristo es nuestro consolador, podemos aguardar su venida en 

gloria mientras vivimos una vida de piedad, Tito 2:11-14. Así que para nosotros 

también será un privilegio tan grande en nuestros últimos momentos haber visto a 

Cristo por la fe como lo fue para Simeón. Será lo único que nos sostendrá entonces, 

lo único que nos permitirá partir en paz, que hayamos visto, que hayamos 

experimentado y creído en Cristo Jesús nuestro Salvador, consuelo de los  

 

B. Que por el Espíritu son llevados a Cristo 

A muchos les habría parecido improbable que se cumpliera una promesa así a un 

anciano. Pero Dios cumple toda su palabra, cumple todas sus promesas y nunca 

decepciona a quienes confían en él. Simeón confió en Dios, y fue movido por el 

mismo Espíritu de Dios para ir al templo en el preciso momento que José y María 

llevaban al niño para consagrarlo al Señor y ofrecer los sacrificios de la purificación.  

 

Interesante notar que el Espíritu siempre nos dirige hacia Cristo, para que veamos 

Cristo, para que contemplemos a Cristo, esta es su obra. Así que, si estás siendo 

llevado a ver cualquier cosa, a fijarte en cualquier cosa que no sea la obra de Cristo, 
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si eres llevado a confiar en algo o en alguien que no es el verdadero salvador y 

consuelo de los fieles, puedes estar seguro que esa no es la obra del Espíritu. Pero si 

has confiado en el Señor, es porque el Espíritu Santo te ha traído, si hoy contemplas 

al que nació en un pesebre, murió en una cruz, pero resucitó y ahora está sentado a 

la diestra de Dios, es porque has sido guiado por su Espíritu para venir y a Cristo, para 

seguirlo y servirlo, para esperar por completo en él, y tu esperanza no será 

defraudada jamás. Es Jesús el consuelo de los fieles, los 

 

C. Que pueden ver a Cristo y tener completa paz 

Simeón no pidió otra cosa fuera de ver su salvación, Dios le reveló de algún modo 

especial por el Espíritu, que ese niño que fue presentado al Señor era el Salvador 

prometido, y al ver cumplida esta promesa, su corazón se llenó de paz, porque vio la 

salvación de Dios. Ya no había más que esperar, ya no había angustia ante la muerte, 

porque ya había venido la salvación de Dios. Es doloroso ver partir a nuestros seres 

queridos, no suele ser muy grato pensar en la muerte, pero si hemos visto la 

salvación de Dios en Cristo, podemos tener completa paz, y estamos seguros que si 

vivimos somos del Señor, y si morimos, también somos del Señor. Si a él le place 

llamarnos en cualquier momento, no hay temor, porque nuestros ojos han visto su 

salvación, han visto por la fe al crucificado que dio su vida en expiación por nuestros 

pecados, quien hizo la paz entre Dios y nosotros, quitó la enemistad, y por su sola 

obra, ahora nos ha dado paz para con Dios. Que no se nos olvide esto amados 

hermanos, que no nos dejemos perturbar por nada de lo que pueda suceder, Cristo 

es consuelo de los fieles, de los que pueden verlo y tener completa paz. ¿Has visto a 

tu salvador, y has recibido su paz? 

 

III. LUZ PARA TODAS LAS NACIONES 

Nuestra tercera reflexión es que Cristo, el Salvador y consuelo universal, es Luz para 

todas las naciones. Simeón lo tuvo muy claro y así lo declaró. David lo tenía claro y 

lo anunció siglos antes. Este consuelo de la nación de Israel, era también consuelo y 

luz para todas las naciones. Tosas las naciones del mundo pueden tener luz 

solamente en Cristo, el Salvador y Consuelo Universal, por eso se nos manda 

anunciar el evangelio y hacer discípulos a todas las naciones, Es Jesucristo esa Luz 

para todas las naciones, 
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A. Para Revelación y Gloria 

Recordemos Is. 40:5, y 49:6, leamos nuevamente Lc. 2:29-32. Permítanme citar 

nuevamente a Barnes: “Cristo es una luz para ellos, pues por él conocerán el carácter 

del Dios verdadero, su ley y el plan de redención. Así como la oscuridad se disipa al 

salir el sol, así también la ignorancia y el error se disipan cuando Jesús ilumina la 

mente. Jesús nació entre los judíos; a ellos se les habían dado las profecías acerca de 

él, y su primer ministerio fue entre ellos. Por lo tanto, él era su gloria, su honor, su 

luz. Pero es motivo de especial gratitud para nosotros que el Salvador fue dado 

también para los gentiles”.   

 

Esta redención no ha sido hecha en secreto, fue preparada en presencia de todos los 

pueblos, es la manifestación de la gracia de Dios para todas las naciones de la tierra, 

es la bendición para todas las familias como se le prometió a Abrham (Gn. 12:3). Si 

has visto a Cristo, tienes la revelación de Dios, si tu vida está en Cristo, estás 

escondido con Cristo en Dios, Cristo también es tu gloria, tu honor. Esta luz de todas 

las naciones también ha venido 

 

B. Para Juicio 

Leamos Lucas 2:33-35. Simeón advierte que Cristo está puesto para caída y 

levantamiento de muchos, para muerte y resurrección de muchos, María misma 

habló de eso antes del nacimiento del Señor, Lc. 1:50-53. El profeta Isaías también 

mencionó esto, Is. 8:14-15. El profeta decía que muchos serían arruinados por su 

venida, y que muchos otros serían felices o se salvarían. Muchos de los pobres y 

humildes que estuvieran dispuestos a recibirlo obtendrían perdón de pecados y paz; 

se levantarían de sus pecados y penas aquí, y finalmente ascenderían a la vida 

eterna.  

 

Simeón también profetiza que Cristo sería una señal contradicha, incluso María 

sufriría a causa de esto, al ver las aflicciones de su hijo, pero desde antes se le habló 

de esto para ser sostenida en su momento con una fe firme. Leamos también Isaías 

8:18 y Hechos 28:22.  
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Barnes comenta: “Nunca se cumplió una profecía con mayor exactitud que esta. 

Miles han rechazado el evangelio y han caído en la ruina; …miles lo blasfeman, lo 

niegan, dicen toda clase de mal contra él, y lo crucificarían de nuevo si estuviera en 

sus manos; pero miles también “por” él son renovados, justificados y resucitados a 

la vida y a la paz”. El mismo Señor Jesús así lo declaró en Juan 9:39. ¿Ha sido la 

navidad, es decir, el nacimiento de Jesús, una señal de juicio y condenación para ti?, 

¿es acaso una señal contradicha?, ¿o es revelación y gloria?. Cristo es Luz para todas 

las naciones, 

  

C. Gozo de los que esperan en Dios 

El testimonio de Ana la profetisa así lo demuestra, leamos Lc. 2:36-39. Esta mujer 

hablaba del Salvador a los que esperaban la redención en Jerusalén. Una mujer de 

84 años de edad, viuda por muchos años, dedicada al servicio a Dios y a su pueblo; 

daba gracias a Dios por el Salvador que había llegado, y consolaba a los que 

esperaban este salvador en Jerusalén.  

Qué gran servicio el que las mujeres ancianas en la iglesia pueden prestar al Señor, 

consolar a los que esperan en Dios, con el gozo de ver al salvador. Que las ancianas 

hablen del Salvador, que enseñen a otros a gozarse en él, a encontrar su consuelo 

solo en él, este es su grande servicio a Dios, acompañado de oraciones fervientes, y 

si es posible también ayunos en dedicación exclusiva a su Señor y Salvador. Cristo 

fue el gozo de Ana, y de los que esperaban la redención en Jerusalén. Cristo ha sido 

el gozo de toda la iglesia del Señor, de los que esperan por completo en la obra de 

Cristo solo, no en sus propias capacidades, dones o posesiones. ¿Iglesia, es solo 

Cristo tu gozo completo también hoy? 

 

CONCLUSIÓN 

Para este nuevo año que inicia para nosotros, nuestro propósito ha de ser glorificar 

a Dios y gozar de él para siempre, viniendo y contemplando a Cristo el Salvador y 

Consuelo Universal, nuestro consuelo, nuestro gozo. Procuremos servirle de la mejor 

manera, como él lo establece en su Palabra, no escatimemos recursos en vivir para 

su gloria, en anunciar a otros que solo él es Salvador y Consuelo Universal. Miremos 

a él cada día como nuestra esperanza, nuestro Salvador, y nuestro Consolador. 

Oremos. 
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